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POBLAMIENTO Y URBANIZAOON HISPÁNICOS 
DEL NUEVO MÉXICO (*) 
Clnidio Eiteva-Fabiegat 
El poblamiento del Nuevo México por parte de los que fueron 
primero españoles y con tiempo se convirtieron en los ahora llamados 
hispanos, debe conáderarse como la historia del predominio de la vida 
rund sobre la tubana. El proceso de urbanización sería extremada-
mente precario, cuando pensamos que estuvo gobernado por las 
incidencias propias de una región de frontera en la que el indio 
impuso durante largo tiempo su iniciativa de guerra. De hecho, la 
colonización española fue realizada, básicamente, por soldados, 
labradores y ganaderos, indistintamente capaces, a la vez, de cada una 
de estas actividades, y en casos hasta probados en el ejercicio de ofícios 
y artesanías. Aunque en ocasiones aparecían grupos de mineros 
afanosos de conseguir generosas y rápidas riquezas, sin embargo, lo 
cierto es que la presencia de estos últimos no tuvo influencia cultural 
profunda en la región, como en cambio sí la habían tenido en 
Zacatecas y en otros lugares mineros del Norte de México. En el caso, 
(*)Este trabajo fonna parte de un estudio más amplio, en curso de daboracióa Es el 
producto de varias ten^xxadas de eantpo anuales entre los hispanos de Nuevo México, 
oA axBO de pennanendas en aidúvos de los Estadas de Nuevo México, dlifomia, 
Aiizcni^ Texas, además de consultas efectuadas en algunos archivas de U ciudad de 
Méxica Lo han hecho posible varias instituciones españolas: 'Programü de Fomento a 
la Investigación'; e 'Instituto de Cooperación Ibcroamcricuno*. A tcxJas estas 
instituciones, nuestro más profuivlo agradecimierito. 
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y en d Nuevo México, las poblaciones que dependían de la minería 
desaparecían y aparecían sin igual rapidez de disolución. 
Aunque las explotaciones mineras pudieron haber sido 
económicamente rentables^ y si bien los españoles aspiraban a la 
explotación intenñva de las riquezas mineras, éstas fracasaban a 
mentxlo a causa, entre otros nuitivosy de la dificultad de reclutar fuerza 
de trabajo india o africana baratas y capaces de mantenerse sobre el 
terreno, y por otro lado, a causa del hecho de que el acoso indio se 
convirtió en factor principal de inestabilidad en el Nuevo México. 
V^rtualmente, la línea verde del Río Grande era la única región 
de seguridad relativa para todo propósito de mantener una población 
de familias^ pues en realidad la minería era asunto de aventureros y 
de hombres solteros más que de familias campesinas. Sólo cuando una 
mina resultaba muy rentable y recibía protección militar suficiente es 
cuando se producía una derta estabilidad pobladora, y en tales casos 
. su carácter urbano era más rápido que el de las villas basadas en una 
fundación de campesinos y ganaderos. 
La diferencia entre ambos grupos, mineros y labradores, era 
muy grande, no sólo en sus activadades económicas, sino inclu.so en 
sus objetivos, pues mientras los primeros aspiraban a enriquecerse 
rápidamente y a emprender negocios en las ciudade.s, los segundos 
pretendían arraigarse en la tierra que se les concedía, lo cual afirmaban 
mediante asentamientos de familias. 
En el Nuevo México la vida urbana fue, además de difícil por 
el acoso de los indios y por sus constantes predaciones sobre los 
españoles impidiéndoles capitalizar, también lenta por la misma 
condición cultural de los grupos que podían practicarla, pues en la 
mayor parte de los casos la población española e hispanizada que 
acudía a esta región estaba constituida por campesinos y ganaderos de 
condición hum^e y por indios aliados que, básicamente, se ocupaban 
en las tareas agriadas^ incluso más que con el ganado. Junto con ellos 
iban gentes artesanas capaces de ofrecer su fuerza de trabajo 
industrial, pero esta oferta permanecía dificultada por la escasa 
demanda existente de sus habilidades profesionales. 
\^tos así los primeros poblamientos, la urbanización del Nuevo 
México fue siempre muy lenta y sólo podían representarla unos 
cuantos militares de graduación por lo menos media, y unos pocos 
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comerdantes junto con burócratas y eclesiásticos. Todos estos,, sin 
embargo, apenas podían ser económicamente capaces de discurrir una 
cultura urbana contando con sus propios recursos. En este sentido, la 
escasa capitalización aamtulada por estos grupos constituía una base 
de capitalización urbana también pobre. Esto coincidía, asimismo, con 
el hecho de que para la administración española la enorme 
proftmdidad de la frontera neomexicana obligaba a considerar más d 
auxilio militar como a priori del poblamiento, que el desarrollo mismo 
de la vida urbana. 
Desde esta primera perspectiva de conjunto, los poblamientos 
primeros en el Nuevo México se configuraron en forma de "oaás", esto 
es, asentamientos que se fijaban en los lugares con acceso 
relativamente fácil al agua. El oasis urbano se constituyó en un IIKKIO 
cultural relevante de lo que sería un modelo urbano de frontera a 
partir de la segunda mitad del siglo XVI, sobre todo a finales de éste. 
Como punto de partida, el impulso expansionista español hacia 
el norte de la línea septentrional de Mesoamérica no había 
representado los mismos caracteres que había tenido la conquista del 
centro de México. El imperio azteca era una organización política y 
militar centralizada en la que el dominio y control sobre este centro, 
Tenochtitlan, aseguraba la conquista del imperio. La estructura de este 
poder fue aprovedtada pm-los españoles para reemplazar a los aztecas 
en el ejercicio del podo* de estos sobre las otras conquistas españcdaŝ  
el imperio azteca fue ampliándose precisamente por medio de nuevas 
expanri<Hies hada el Norte. La diferenda fundamental entre la 
conquista españc^ de Mesoamérica y la que se produjo después en el 
Norte, consistió en que mientras en el primer caso existía un poder 
centralizado cuya conquista aseguraba el contrd de un imperio, el 
norte de Nféxico, en cambio, era un mosaico de tribus policentradas en 
el que la victoria sobre una tribu no aseguraba necesarianwnte la 
victoria sobre las dem4». En la realidad, sólo el dejaste tribal y las 
pdíticas de atracdón ejerddas por los misioneros, p^nütían avanzar 
en el Norte sin que exígese garantía, por otro parte, de consejar 
definitivamente cada uno de estos avances. 
El impulso tSj^Aol hada el Norte pmentaba ahora otros 
caracteres» además de los señalados; ya no eran sólo stAdsdos 
profesionales los que emprendían las conqubtas dd Norte. Ahon ae 
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trataba de mezclas de soldados y labradores fáciles de convertir en 
pobladores permanentes, o en mineros inestables. Eran, asimismo 
familias espoleadas por el señuelo de la propiedad a partir del 
momento en que muchas de ellas no habían tenido acceso a las que se 
habían distnibuído en otras partes del Virreinato. Esta era gente de 
oifgenes mixtos: peninsulares, criollos, mestizos, indios, y africanos 
puros y de mezdas. Así, el Norte de la Nueva España se había 
convertido en su gran esperanza, y si de hecho representaban ya un 
sobrante demográfico, en términos de propiedad de la tierra 
mesoamericana, otros seguían manteniendo el espíritu de conquista y 
vinculaban sus personas al cumplimiento de los ideales de gesta. 
La expansión española hada el Norte era cuestión de tiempo. 
ImpUcaba la acomodadón previa al espado central mexicano de 
quienes lo habían conquistado y a la vez ejerdan en él un poder 
pdftico, militar, económico y edesiástico, según los casos. Dentro de 
estas basesy dicha expanáón se hada con experimentados y todavía 
insatisfechos españoles peninsulares, pero muchos de los contingentes 
estaban constituidos, además, por criollos, mestizos e indígenas 
hispanizados. Esta nueva savia iniciaba, pues, estas conquistas sobre 
el Norte de México en condidones diferentes: los indios de esta región 
eran esendalmente cazadores y recoledores, "bárbaros" en los términos 
europeos de la época, y no constituían una fuerza de trabajo entrenada 
como la de Mesoamérica en una dvilizadón urbana de base agrícola. 
Todo k) contrario: eran grupos nómados inidalmente inhábiles para 
servir a los españoles como agricultores. Caredan de entrenamiento 
urbano, y por esta razón los españoles no podían establecerse, en una 
piinwra fase, como señores feudales. Si acaso, podían, ya 
cristianizados, utilizados en el servido doméstico. 
Báácamente, la colonizadón ahora posible era con familias, en 
realidad étnicamente autosufídentes, qomo lo fueron los grupos anglos 
en la Nueva Inglaterra, con la diferenda, re^ecto de estos, que los 
tenitorios del Nuevo México no tenían la calidad productiva que 
ofrecieron los de la Nueva Inglaterra a los peregrinos que se instalaron 
en ella. 
En gran manera, sin embargo, el carácter militar de la primera 
fase de esta expansión hada el Norte no puede ocultar otros hechos 
significativos. Estos se distinguen, sobre todo, por el objetivo de la 
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implantadón de la cultura española, a través de colonizaciones. Los 
objetivos inherentes a esta expansión eran, a la vez, políticos, 
económicos y religiososy y el instrumento que permitía consolidarlos 
era la fuerza militar. Pero también las Misiones jugaban un papel 
decisivo, en muchos casosy pues se convirtieron en la vanguardia 
cultural del imperio español cuando debilitaban la volimtad de lucha 
de los indígenas^ y abrían así los territorios de éstas a la penetración 
de los colonos. 
En tal extremo, las colonizaciones del Norte de México fueron 
grandemente posibles a través de las Misiones^ y aunque los frmles 
eran reacios al establecimiento de poblaciones junto a los indios, y 
menos confiindidas con estos, sin embargo fueron capaces de servir a 
la política de la Corona española precisamente haciéndola posible en 
aquellos casos en que ésta hubiera necesitado medios materiales y 
humanos superiores a los que usualmente se empleabaa La expansión 
española hada el Norte, o sea más allá de los límites de la dvilización 
mesoamericana, se hizo con medios materiales y efectivos militares 
realmente muy escasos para lo que eran los números de pobladón 
ubicados en aquella regíóa Y desde luego, « las proporciones de 
soldados españoles eran muy bajas, también cabe atribuir a sus aliados 
indios^ sobre todo a los daxcaltecas, algunos de los éxitos conseguidos 
en los avances hada el Norte. 
De este modo, un conjunto de factores militareŝ  político ,̂ 
culturalesi, humanos y eccdógicos permitió este progreso hada d Norte, 
pues en la práctica 1J» comlidones de estas conquistas fueron muy 
diferentes a las que se habían dado antes en la Nueva España. De 
hecho, las bataUas contra d indio no tenían caracteres decisivos como 
habían tenido, en cambio, las que se libraron antes con ios ejérdtos 
aztecas. Ahora IM) se trataba de formadones militares oq;anizadas en 
forma de ejérdtos regulares equípadc» para largas campañas de 
conquistas y para extender los territorios políticos de sus naciones. 
Lo que se hada en las campañas del Norte era combatir dentro 
de límites políticos territorialmente indefinidos en profundidad y a los 
efectos de su contnd por los españoles, y asimismo cada batalla era 
más un acontedmiento de desgaste, que un episodio dedsivo. Cada 
nwvimiento hada el Norte ágnificaba el asentamiento de estas familias 
españolas en su mía amplia acepdón, radal y étnica, al indiúr 
90 
peninsulares, criollos, mestizos, indios y africanos de origen y 
productos de mezda. Así, cada radicación implicaba, por añadidura, 
la afímuición de una voluntad pobladora, y al mismo tiempo llevaba 
consigo la hostilidad india. 
Esta hostilidad enfrentaba por igual a los indios con las 
unidades militares españolas que con los colonos. En cada caso, estos 
ertfrentamientos nunca acababan de destruir los potenciales de 
recuperación del indio, aunque sí produdan su desgaste demográfico, 
y con éste debilitaban su capacidad militar, tanto como su aptitud 
pcdftíca. El indio se rehacía y seguía hostigando a los españoles, pero 
más que un valor estratégico, lo que se manifestaba era un valor 
táctico. 
Durante el período español el Norte de México fue ganándose 
muy lentamente para el asentamiento estable de familias, y cuanto más 
al N(Hte se prcrfundizaba, mayor era la in.segurídad. Por su más lejana 
aeptentiionalidad, el Nuevo México se constituyó en un típico territorio 
de frcmtera a lo largo de mucho tiempo, a)n lo cual su precaria vida 
rvaral fue mucho más definida que su también precaria vida urbana. 
En estas condiciones, la radicación española en forma de 
famiUas estuvo coi^tantemente amenazada por la inestabilidad, en 
vario» sentidos. Por una parte, y debido al hostigamiento indio, y por 
otra a causa de las condiciones naturales del habitat de la región que 
s<^ permitían la agricultura en el curso verde del Rio Grande y del 
Pecos» 7 en los afluentes de ambos. También ciertamente eran buenas 
UM poñbUidades para el ganado, pero se hacía difícil sostenerlo 
expuesto a las incurñones indias. 
En (Aros órdenes, los indios Púdolo eran las únicas poblaciones 
agffoolas que podían constítiúrse en fuerza de trabajo idónea para los 
ntpañaie», p«o en este sentido, bajo la protección misionera no 
ao^ban de tetMtnádos por los colonizadores, pues mientras, por una 
fNUte manteitf«i su estructura política tradicional, basada en 
MIB^mizadcmes autónomas semejantes a las cabilas norafricanas, al 
n^mo t l t a ^ su actividad econ^knica, por semejante a la de los 
cdonM capaA(^» del común, y por estar protegida por los misioneros, 
Bumtenía un cuiso étnico socialmente separado de la estructura social 
cs|Mifl(^ De hed«o, y en su dinámica, los Pueblos manifestaban una 
(HkaMMión oonq>etitiva Irente a la de los colonos españoles. 
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Desde esta primera perspectiva, destaca que la concentración 
de poblaciones españolas constituyó la única alternativa de resistetuaa 
a las incursiones indias, pero cuando estas tribus reunían sus fustza» 
y creaban grandes coaliciones militares, la tropa de los "Preádios" y los 
civiles españoles capaces de combatir no resultaban definitivamei^ 
decisivos para destruir a estos guerreros indios. ̂  Hay ejemplos 
abundantes de éxito conseguido por estas coaliciones indias en lucha 
contra los escasos efectivos emanóles dedicados a proteger a las 
familias colonizadoras. La rebelión de los indios Pueblo en 1680, y la 
toma de Santa Fe, representan un hito en esta capacidad india de 
reñstir y destruir, según los casos, el asentamiento español. 
Desde luego, la supervivencia de este asentamiento requerí^ 1) 
aumentar el número de familias españolas, además de sus recursos y 
bienes de capital, 2) incrementar la tropa de protección y sus medios 
de combate, 3) disminuir la resistencia y la presión indias. 
Lo primero fue un proceso histórico muy lento, pues eran 
muchas las familias desmoralizadas a causa de la ruina constante que 
experimentaban de cosechas y ganados; y en todo caso, en las 
omdiciones tecn(^ógicas de la época, los áridos territorios de Arizcma 
y Nuevo México apenas permitían grandes concentraciones humanas. 
En la realidad, el poblamiento tenía un futuro más basado en la 
ganadería y en sus derivados industriales, que en la agricultura. Si 
acaso, ésta tenía que ser altamente selectiva y no entraba en los 
difíciles supuestos de la orientación del mercado de la época el 
desant^o de una economía competitiva basada en explotaciones de 
parcelas familiares. 
Lo segundo, o iiusemento de tropa española para la proteccito 
del poblamiento era ya difícil en este tiempo debido a la enorme y 
estirada disperñón del esfuerzo militar españc^ lo cual originaba su 
debilidad ofenñva en las fronteras indias septentrionales, y por lo 
mismo determinaba, por su parte, una orientadón propiamente 
defensiva y omservadora. En este sentido, los "Preádios" sólo podían 
dar aástenda o ayudas coyunturales^ pero apenas podían emprencter 
por sí mismos campafias militares de signo definitivo. Y en tal aao, 
no sólo lo impedía el pequeño número de sus efectivos^ ano también 
la misma táctica de atacar y correr de los indios. 
El tercer supuesto o referido a la reástenda india y a su 
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cifMiddad relativa de gneira, á bien era notorio su desgaste, sin 
en^MU^, nunca fue lo suficientemente decisiva la respuesta española 
al ttmitarse a una estrategia de contencióa Si acaso, los diferentes 
grupos indios -sc^re todo apaches, comanches, yutas y navajos-
stempre estuvienm activos contra los europeos, y aunque sus fuerzas 
gueimas eran ya muy débiles cuando los anglos irrumpieron en el 
OeMe, ún embargo, hasta finales del siglo XIX no demostraron 
encontrnise en una efectiva decadencia combativa. 
Prácticamente, entonces, la movilidad territorial de los 
campamentos indios y el empleo por estos de tácticas basadas en la 
inclusión de pequeñas partidas de guerra, conocedoras del terreno y 
háUUts para escapar a la represalia, fueron condiciones importantes 
para que el desairólo urbano fuera muy precario. La urbanización 
efectiva comenzó con la aculturación del indio, y fue posible cuando 
éste se convirtió en un elemento relativamente activo de la economía 
de mercado, y aunque en las primeras épocas éste coiuistía en 
tramacckmes de trueque, dn embargo, concurría a las ferias y 
participaba en la actividad comercial incrementando también sus 
nece^dades sociales más allá de las tradicionales economías de 
subsirtenda. La entrada del indio en las villas, y la misma actividad 
mercantil de Taos y Santa Fe, permitían, por lo menos en esta última 
manteiMff dertas fundones urbanas, esto es, actividades separadas de 
la producckhn directa de alimentos. Pero, a pesar de ello, la actividad 
uibana en d Nuevo México careda de la calidad de vida que podía 
reoonocene en las regiones del Sur a partir de lo que es actualmente 
d Nmte de ^^xico. Defínidamente, sin embargo, la llegada de los 
angilos cdndde con el comienzo del colapso demográfico de las 
sodedades indias en esta región del gran Suroeste. 
En tomo a las formadones históricas de este contexto, es obvio 
que las altemativ» qae se ofredan a las pobladones "sobrantes" en los 
repartos de conquista eran las de proseguir con éstas hasta lograr un 
sitfo tn (A ri^ema sodal hispánico. La dinámica conduda hada el 
NMle. VeanKM» pues» un poco más sobre las condidones en que eso 
ocuifia. 
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L M HqwiKM como Identidad Étnica 
Al emprender el estudio de una forma de vida, la de los 
hispanos, parece indispensable referirse a sus antecedentes, y en estos 
al modo como alcanzaron el Nuevo México hasta constituir, 
finalmente, este territorio en el hogar definitivo de los descendientes 
de una cultura: la española. 
Desde luego, los actuales hispanos del Nuevo México tienen 
una historia propia, cronológicamente intermedia, en cuanto a su 
antigüedad de origen y asentamiento en lo que fuera provincia 
española de la Nueva España, que podemos situar entre la de ios 
habitantes iiulios ancestrales, por una parte, y la de los anglos 
posteriores, por otra. Junto con los primeros y con los últimos, los 
hispanos han hecho la historia del Nuevo México, aunque en términos 
de convivencia cronológica su tiempo étnico ha sido más prolongado 
con el de los indios que con el de los anglos. 
Durante un derto tiempo, desde 1598 hasta 1846, los hispanos 
han dominado políticamente el Nuevo México, y han impreso en este 
territorio la ley de su cultura. A lo largo de este tiempo secular, los 
hispanos se han hecho carne y sangre de esta región y han vivido, 
desde el rigió XVI, acontecimientos y fortunas de todo signo hasta ser 
legitimados^ por su nacimiento en ella, como hijos de esta tierra. 
Desde esta perspectiva, lo que fueran al comienzo familias de 
diferentes extracciones RKáales y étnicas, se han transformado en un 
grupo étnico único: el de los hispanos. Digamos primero, pues, qué 
son los hispanos. 
El coiKepto de hispanos en Nuevo México debe entenderse 
como la denominación étiüca que ha resultado de la culminación de 
un proceso histórico de alianzas entre familias de distintas sangres 
raciales y de mezdas entre individuos que al comienzo del 
poblamiento de la Provincia del Nuevo México por Oñate (1598), 
aparecían separados por cualificaciones etno-raciales que no sólo 
definían diferencias de origen, en este sentido, sino que también 
manifestaban diferencias en los privilegios sociales de las personas que 
se reconocían «^>ecífícamente como españoles peninsulares, criollos, 
mestizos de diferentes líneas raciales, y de indios hispanizados. Los 
hispanos son, puesy un grupo étnico racialmente mestizado en su 
mayor paite, que tomó su identidad de la tradición cultural española 
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en el Nuevo México. Asumió dicha identidad a partir de la síntesis de 
sus diferentes grupos pobladores iniciales: españoles y criollos, 
mestizos de toda índole, e indios hispaiüzados. 
Esta mescolanza étnica y racial representaba un amplio y 
diveno espectro interno que el poblamiento español reconoció en 
forma de distribuciones localizadas, que ciertamente respondían al 
diferente estatus inherente a un régimen social fuertemente 
estratífícado. Dicha estratificación marcaba, primero, méritos adscritos 
a la raza del individuo, pero en el caso del Nuevo México y de las 
generaciones descendientes de españoles, alojadas después en el norte 
septentrional de México, las líneas de clase que habitualmente definían 
diferencias raciales de origen, pronto fueron muy lábiles porque las 
necesidades de conquista condujeron a reclutar contingentes humanos 
más en función de los grados relativos de identidad con las políticas 
de la Corona, que con los grados de pureza racial que pudieran 
exhibirse en el momento de cada reclutameinto. De hecho, la 
coiulición más exigente puesta en regiones de frontera ya no era tanto 
d grado de radalidad pura, como el grado de religiosidad y de 
fíddkiad política a la Corona que se pudiera dem<»trar. 
Exi e^e punto, ú las grandes propiedades se adjudicaban a los 
conquistadores españoles que se distinguían por sus aportaciones 
econ(tentcas y por los favores que recibían de la autoridad real, los 
pc^lamtentos masivos se ofredan en función de las familias disponibles 
que aseguraban, por fíjadón territorial, la continuidad de la expansión 
pcdítica y que, por otra parte, reunían los requisitos de ser cristianas y 
demostrar su devodón a la nwnarquia española. De ahí el que si la 
fnmtera no ofreda grandes atractivos a los conquistadores más 
úiqportanteî  sí lo tetüa para sddados de menor fortuna o para 
capitanes ilusionados om la obtendón de un poder feudal que cuanto 
n ^ lejos dá control virreinal, mayor oportunidad tenía de 
manifestane. Por añadidura, para las familias que poseían como único 
patrimorao d de su hi^aiüdad y de su capaddad para permanecer y 
repfodudnc en los peligrosos y abiertos tenitorios de la profunda 
frotrtwa dd Nort^ é ^ en una ocasión de tener un patrimonio con el 
que fundar tma hacteiKla. 
La p<Mad6n de k>s actuales hispanos del Nuevo México tiene, 
por to tBípio, una connotadón de síntesis hi^Mca, cultural, radal y 
-95 
étnica, alcanzada a lo largo de un tiempo de permanencia en esta 
región cercano a los cuatro siglos, de los cuales dos siglos largos 
corresponden al período español. Los hispanos actuales son, por k) 
mismo, una población que inidalmente estuvo constituida por grupos 
raciales y étnicos diferente ,̂ pero que tenían en común su hispanidad 
y el reconocimiento de la autoridad política de la corona española. 
Si al comienzo de la colonización del Nuevo México por Oñate 
y el repoblamiento posterior efectuado por Vargas (1692) estas 
poblaciones se manifestaban separadas en sus secciones y podían 
localizarse como "españolas" o como "genízaras", con el tiempo 
adoptaron otra identidad, la de "hispanos", porque si vivieron juntas 
las mismas vicisitudes y » tuvieron que militar unidas para conseguir 
su supervivencia contra los acosos indios, también desarrollaron 
estrategias de defensa comútt, y con el largo tiempo de conviveiuda 
acabaron matrimoniándose unas con otras y fundaron linajes que si en 
orígien hablan estado diferenciados por el estatus racial y étnico, 
finalmente, las alianzas matrimoniales condujeron a la adopción de la 
nueva y única identidad: la de hispanos. 
Así resulta, pues, que si históricamente, a partir de Oñate, todos 
los pobladores estaban hispanizados, a partir del periodo ai^lo 
adoptaron, por rintesis de mestizajes racial y cultura, por contraste con 
los ang^os y con los indios de la región, la identidad de hispanos. Por 
otra parte, IK) importaría tanto el que muchos hispaitós SKrtuaies 
puedan trazar un origen étnico y racial más o menos {teñamente 
español, o mestizo, segiut los casos, como el que, en cambio, todos ellos 
asumieran una referencia hispánica basada en el hedió ccMnún de 
pertenecer a la misma tradición cultural de dntesis: la espaitola dd 
llamado periodo colonial ejerddo durante dos largos siglos en lo que 
fuera propiamente la Provmda del Nuevo México. 
Conforme a esta ptmpecúva, es importante destacar que los 
poblamientos de los españciss en d Nuevo México comenzaron siendo 
una expansión en la cultura española asentada poco antes en el actual 
norte de México. EMa cultura, a mediados del áglo XVI, ya nó estaba 
totalmente ccmstitiáda p<Mr españoles de origen; extstiaii gtatmaone» 
de cridlos y de mestizos que ambicionaban repetir las Inzafte» ée tus 
progcititorefl̂  y h ^ a también grandes aúBMcoa ée in^os que se 
haUan hispai^ado y qt» compartían con tos et^áei» Inmááibúátt 
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propias de las expediciones que se etnprendian en dirección al dilatado 
y difícil marco geográfíco del Norte, esto es, más allá de las regiones 
antes dominadas por los chichimecas. 
El avance español hada el Norte se detuvo finalmente hacia los 
40 grados de latitud Norte en California, hacia los 38 grados de latitud 
Norte ya en el actual Estado de Colorado, y hacia los 30 grados de 
latitud Norte en el Golfo de México. Hasta dicho entonces, la 
expanáón hada diversos puntos septentrionales fue una odisea de 
grupos de hombres y de familias tenaces que siempre acababan 
consolidándose a pesar de muchos fracasos y de primeras y precarias 
experiendas de poblamiento. Y en cada caso, todos quienes 
avalizaban eran gentes sacadas directamente de España, o eran 
peninsvdares redutados de otras expediciones habidas en partes 
diferentes de América, mientras otras ya eran naddas en la Nueva 
España, bien como criollos o simplemente como mestizos identificados 
con la sodedad española de la que formaban parte. 
Asiminno, los indios ya hispanizados constituían ios agregados 
de fuerzas expedidonarias que a medida que se instalaban con sus 
familias en los nuevos territorios adquirían un estatus étnico hispánico 
y adoptaban el modo cultural español. Este modo tenía un carácter 
adaptativo, pues las drcunstandas de tener que desenvolverse en un 
medio plenamente americano introduda algunas variables indias en la 
vida cotidiana de estas pobladones, cualquiera que fuese su origen. 
En este sentido, aunque en grados diferentes de asimilación, mientras 
los indios se hisparazaban, los españoles se indianizaban, sobre todo 
aque^M de éstos que conforme se aislaban de su fuentes culturales 
nutrido» se veían compelidos a adoptar elementos de subsistenda de 
origen local Esto es, cada región india poblada por españoles y por 
individuos hbpanizados propordonó a éstos su propia experienda en 
fcmna de guitas y animales que, traduddos a recursos ambientales, 
ccm^ttiíaii tMsMén tradidones culturales locales. 
El cuno de esta» experiendas de intercambio entre españoles, 
cairtas hispmizada» e indios locales, signifícó la experienda de procesos 
de ao^iúnKáón para todos ellos; o sea, cada parte influyó en la otra 
paxtB, «aique áenodo diferente, pues en este caso lá cultura española 
asmnió la dcwdnancía en k>s aspectos pdítkos^ económicos^ sodalea; 
Uî IlQlsttcos e faiüitiickmales en general, scAae todo en térmiiu» de 
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tradidones cognitívasy de sistemas de valores y estructura de 
persoitalidad. 
Este contexto se advierte, pues, como inidalmente heterogéneo 
radal, étnica y culturalmente, pero el proceso culminaría en la 
adopdón de una sola identidad, la de hispanos por parte de todos 
aquellos que se hablan aposentado como pobladores españoles en el 
Nuevo México y que se diferendaban, al comienzo, por sus distinto 
orígenes étiücos y radales. De este modo, la palabra hispanos refiere 
a esta síntesis de identicad constituida a lo largo de un periodo 
histórico español en el Nuevo México. Este proceso representó un 
progreávo mestizaje entre todos quienes comenzaron siendo diferentes 
y acabaron, por disoludón de sus definidones radales, siendo iguales 
en su denominadón de hispanos. 
Al fínal de este proceso no importaba ya tanto el origen 
primero de estos pobladores, pues lo más derto es que los avatares de 
su lucha contra el medio natural y los antagonismos étnicos acabó 
uiüéndolos y hasta igualándolos en un solo destino y en una sola 
sodedad global. Sólo unas cuantas familias de hacendados, 
espedalmente, pudieron mantener posidones sodales de estatus 
superiores y de exclusividad sobre las del resto de sus congéneres 
españoles e hispanizados, su posidón étnica evoludonó hada la misma 
denominadón de hispanos. Esto es, se identificó con la de aquellos 
que ya hablan alcanzado esta identidad, con independenda de sus 
grados relativamente definidos de mezcla radal. 
El carácter espedfico de esta identidad de hispanos se había 
coiMolidado a partir, pues, de la consdenda de una cultura común 
dmentada, básicamente, en la lengua que les comunicaba, y en la 
religión que practicaban, pero asimismo, les unía su tradidón de 
fundadores y la solidaridad hispáiüca que a través de los úglos los 
definía como una forma de vida propia, diferente a la de los indiosy y 
diferente también a la de los anglos. 
Como consecuenda de esta unidad cultural o de patrimonio 
común de una comurüdad constituida por villas, pueblos, hadendas, 
plazas y ranchos, estas pobladones fueron disolviendo poco a poco 
aquellas denominadones étnicas, o más bien radales, que en origen les 
habían distinguido y que llevaron a que también vivieran, al comknzo 
de su eslabledmiento en Nuevo México, separadas aunque vedraa en 
sus agrupatnientos. Poco a poco su poñdón étnica original fue 
confígurándose como una misma identidad en la que las causas de 
unión fueron más poderosas que sus diferencias ilúdales. La fragua 
común que los hizo ébücamente iguales fue predsamente su 
hispanizadón, y de ahí que al fínal se ñntíeran legitimados por 
contraste como una sola identidad: la de hispanos. 
Al respecto, si las alianzas matrimcnüales entre las diferentes 
etiüas y razas acabaron siendo un rasgo común en el Nuevo México, 
tampoco cabe olividar que fueron frecuentes los raptos mutuos de 
mujeres entre indios y pobladones hispánicas, hasta el extremo de que 
muy pocas familias de ambos grupos pudieron particularizarse, al final 
del período español, como líneas genealógicas puras. La movilidad y 
drculadón genéticas^ por intercambio interétiüco, fueron una coi\stante 
en el tenitorio. Si acaso, la adopdón de nombres o apellidos españoles 
podría representar una dominanda sodalmente más cultural que 
genética, y aunque, de hecho la palabra "hispano" en el Nuevo México 
corresptmde a la identidad adoptada por un grupo mixto inidalmente 
español e hispatüzado, el "hispano" corresponde también a la expresión 
de eábe proceso de hi^anizadón que una vez adoptado induye a 
quienes genétican^nte no lo eran plenamente. 
Este es un proceso que tiene su fuerza en la movilidad de sus 
p(^ladones> partículaniiente de los varones, y es predso reconocerlo 
como fKtor importante en la hispanizadón del conjimto mestizo 
predominante. Sus caracteres ciüturales en el presente caso los 
preseirtaiiKM en el omtexto de una direcdón p^ítica, religiosa y 
lingüística dominante, la española. Esta, en los küdos de su 
poUamiento y desarrollo sodal en el Nuevo México debe conáderarse 
cmno situada a medio camino entre una orientadón urbana y una 
capacidad reU^va muy pobre de realizarse en dicho sentido. Esta 
últíma donuestra que cUcho programa no podía cumplirse plenamente 
porque lo impedían las mismas coiulidones del medio total: sobre todo 
d que dtñráan en sus adaptadones espedfícas al medio las 
pcArfackmes que luchaban por ui subástencia. Este viene a ser el 
puitfo <te pwtida que amduje al desarrollo de la dialéctica y dinámica 
OMMtituyentet de esta historia de los hispaiu» del Nuevo México, cuyo 
a»MC»EO se iniciaba « i *u poblamiento desde la expedidón de Oñate, 
ú hkea es cierto que lo habían precedido, sin éxito de poblamiento. 
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otras expediciones particulannente la de Vázquez de Coronado. Es 
obvio, por lo mismo, que la distribución de los pobladores españoles 
en lo que fuera nombrado el Nuevo México correspondió al criollo 
Oñate. Este fue el gran poblador del Nuevo México. 
Sin embargo, este poblamiento tuvo contexto previo: el que 
resultaba de las posibilidades miUtares y miáoneras que podían 
proporcionar, asimismo, los poblamientos emprendidos en retaguardia: 
la del actual norte de México. Esta perspectiva permite, puesy disponer 
de un fondo histórico necesario para entender el caso urbano de los 
"hispanos" de este Nueva México, hispanos que, en conjunto, se nos 
muestran como el resultado de una mezda progresiva de individuos 
que al comienzo separados por conceptos etno-radales defítüendo a 
españoles, criollos^ y a mestizos e indios hispanizados; y que, 
finalmente, se tranformarían en su actual y propiamente única 
identidad étnica de hispanos. 
Esto era posible, anmismo, porque taiid>ién en el Nuevo México 
estaban naciendo nuevas generaciones de españoles; esto es, nacían 
individuos que como descendientes de pobladores se sentían ya parte 
de una tradición provincial, en ciertos sentidos arraigada en forma de 
costumbres que reconocían lo español como punto de referencia y que 
incorporaban, a través de procesos de sincretismo, adaptadores locales 
y elementos de experienda indios. En lo fundamental, se halrfan 
produddo uita readaptadón de la identidad; o sea, en sus diversas 
variables de peiünsulares, cridlos, mestizos, y hasta genízaro^ los 
espaftdes se habían convertido en hispanos. Este ccmcepto era 
kitegrador, pues se basaba en el hecho de corresponder a una 
prolongada vida en común en el territorio de generadones de etmas 
y razas diferentes que habían asumido la hispaiüdad como un ástema 
de identidad en el que se reconodan, a través del lenguaje, la religión, 
costumbres y tnKÜciones localizadas, y de hecho, utuí experienda 
virada en régimen de solidaridad. 
El tono más fuerte de esta referenda lo constituía su vida «n 
pueblos ranchoŝ  hadendas y villas, y aunque en estas dos tjdtimas el 
sistema difefntdaba a los hispanos entre Á sod^mente en forma de 
amos y peones^ y de pequeños y grandes propietarios, ún embargo, 
había cuajado ya una estructura de caráder rural dertameiU» 
cohesionada en su estilo cultura pues en éste todos se reconocían con 
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independenda de su distinta fortuna personal. 
El reconocimiento de una identidad étnica única definida a 
través dd coiKepto de hispanos, constituyó, pues, un proceso de fusión 
dependiente del arraigo relativo efectuado en el territorio provincial, 
arraigo que sólo podía confirmarse por medio de la reproducción de 
Us primeras cepas raciales en forma de generaciones descendientes 
que, nacidas en esta regióiv asumían tradiciones y costumres locales 
distintivas. Esta identidad de hispanos iba separando progresivamente 
sus intereses de los que representaban los funcionarios y los militares, 
(tírectanwnte adscritos al sistema administrativo central de las 
iiutituciones esodafonarias españolas, hasta el punto de que ser 
ttt̂ MiiK) era equivalente a ser miembro de una etnia constituida por 
descendientes de españoles y de mestizos e indios hispanizados, 
espedffcaiiKnte nacidos en el territorio a partir de los pobladores que 
vinieron con Oñate, primero, y con Vargas, después. 
Este con^merado étnico fue producto de fijación generacional 
en d Nuevo México, y se distinguió prontamente de los funcioi\arios 
y de los militares por el hecho de sentirse hispanos por derecho de 
nacinúento en una provincia española. Aún manteniendo sus nexos 
y fidelidades políticas con España, e incluso reproduciéndose en las 
cepas radides de origeiv sus descendientes habían asumido el Nuevo 
México como identidad política territorial propia. 
E ^ connotación de hispanos era, pues, sinónima de un 
proceso adaptatívo de generaciones, proceso que compartían con los 
indios de la región y que, poco a poco, les había familiarizado 
mútuammte. Ambos grupos, hispanos e indios, mantenían ima 
identklad étnica separada, y desde luego referían sus cepas raciales y 
sus oilgeiMS cultursdes a parentescos distintos. Sin embargo de eso, 
nacidos en d territtmo, los hispanos asumían sus relaciones con otros 
gnqx» a partir del supu»to de ser descendientes de fundadores de 
|m>piedad en tierras previamente "vacías" que, por estario, legitimaban 
estas gentes con «u trabajo y con su identidad territorial. 
EL proceso histórico había sido, pues, el propio de qmenes 
iMcen en un territcmal y lo heredan de padres que, asimi^no, lo han 
tndM^mdo y cuidado can su esfuerzo personal. En lo esencial, ser 
hi^MK) vmo a ser, por lo tanto, sinónimo de descendiente de 
pobladoiies eq>aftc^ que, en el tiempo y en el espacio, suprimieron 
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sus primeras denominaciones diferenciales de peiünsulares, criollos, 
mestizos, indios, tlaxcaltecas y gerüzaros, mientras, a cambio, 
asiunieron la identidad única de una cvütura común, la del modo ser 
hispánico reproducido a través de generaciones ya nacidas en el 
Nuevo México, que hablaban en español, que practicaban la religión 
católica y que habían fundado una tradición cultural. En este sentido, 
los hispanos se distinguían, además, por la homogeneidad de una 
forma rural de vida y por el desarrollo de comunidades locales que 
articulaban políticamente con las villas con una gobernación 
provincial. En este contexto, la Provincia y el Gobernador 
representaban una unidad política singular dentro del sistema 
institucional español y de la Nueva España, o de las Provincias 
Internas, en su caso. Ocurría porque su aislamiento geográfico, por 
una parte, y su peculiar modo de ser y de vivir hispánico, en contraste 
con el indio y el anglo, les proporcionaba por sí una identidad 
diferenciada en el Nuevo México. El nacimiento y arraigo en este 
territorio, la comuiüdad lingüística y religiosa, y la cohesión de su 
estilo de vida acabaron confirmando una única identidad. 
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